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T E X T O DE L A T - l ( 1 8 - 6 - 7 5 ) ( A ) 

B A S I DE L A 2 - 1 ( E a c t i c a P l a n ) ( B ) 

TEXTO B A S I DE L A f - 1 ( 0 ) 

J 

1 A N T E LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS.. 

Los trostskystas hemos incluido siempre como---
plinto central de nuestras propuestas la prepara--« 
ci&i de jornadas de lucha como formas de a,vanzar= 
hacía la consecución de las reivindicaciones neee 
sanias en cada momento y contra la dictadura. Cons. 
tantemente hemos emplazado a las direcciones negé 
atónicas a impulsar, a través de CCOO y los orga-
nismos -unitarios del resto de sectores, el sutogo 
M e m o de las masas$ preparando la realización de 
estas jornadas, mientras que a través de nuestro-
trabajo partidario en el impulso de una tendencia " 
clasista debíamos materializar esta propuesta en 
la medida de nuestras fuerzas. 

Esta primavera nos encontrábamos, en plena eri 
sis de la dictadura, con un retroceso relativo del 
movimiento a escala de Estado y con los consecuen 
tes intentos de la burguesía por descabezarlo en 
sus puntos más avanzados y por imponerle el dogal 
de la participación. Sin embargo, en Ceylan no » 
se había cortado el lento proceso de recomposición 
del m„o« iniciado hace ario y medid; y las luchas» 
de estudiantes, enseñantes, sanitarios... aún con 
grandes limitaciones, el despertar de sectores pe 
queño burgueses-o asalariados, hasta entonces aje, 
nos a la lucha contra el franquismo, creaba un ex-
celente marco para que la clase obrera desarrolla 
ra su lucha por sus reivindicaciones, tomando la 
iniciativa en el combate contra los principales = 
instrumentos de los que se vale l^áictadura para 
frenar el movimiento de masass 

CONTRA IOS INTENTOS DE CONTROL: BOICOT A XAS E 
LECCIONES SINDICALES. ABAJO XA PARTICIPACION ESTO 
DIANTIL. 

CONTRA LA REPRESION: ABAJO BL ESTADO DE EXC3P 
0ION. CONTRA LAS PENAS DE MUERTE. 

C0N2HA LA SELECTIVIDAD: BOICOT A LOS EXAMENES 
DE INGRESO EN LA UNIVERSIDAD. 

Los digs 1 de mayo- y 4 de jimio brindaban la 
oportunidad de impulsar la materialización de ñus 
tras propuestas. Eran dos momentos en los que -
todos los luchadores se encontraban enfrentados a 
la necesidad de centralizar las luchas y a las = 
distintas posiciones en presencia, SI primero = 
por el significado que mantiene para la lucha de 
clases, el segundo por los pasos que la presión -
del movimiento y su propia crisis interna habían» 
obligado a dar a la Junta Dem. y al PC, Los fru-
tos recogidos en tales momentos han de servir de 
test de la eficacia de la actividad permanente = 

del t, asi como del régimen, de funcionamiento que 
la hace posible. Pasemos a ver estos frutos» 
ACTITUD ANTE EL la DE MAYO. 

oportunidades para intentar» 
del movimiento a partir de 

Se brindaban dos 
centralizar sectores 
"los organismos unitarios i la convocatoria hecha 
por las CCOO áe Villaverde, y a.través de los Oom. 
de curso én los que parece que constituimos la m 
fracción hegemónica." Intentar la lanificación de 
ambas hubiera podido recojer y mejorar la experien 
cia ¿te mayo del 73, cuando impulsamos y conseguid-
nos hacer confluir a los C. de C. de Ciencias con 
la Coordinadora de CCOO de Vallecas, y colocar a 
tras la coordinación conseg ida el intento apara-
tista preparado por LOS con su mesa» 

Pero esto no se planteó al s er negadas ambas -
posibilidadesí la de G, de C. por la necesidad de = 
dar ana respuesta obrera ante el 1 de mayo, cosa» 
que segiin Brújula, no podía abanderar la juventud; 
ia convocatoria de CCOO de Villaverde es critica-
da por poder constituir una encerrona y por ser a 
padrinada también por la Mesa Democrática. Reco-
jenos lo que al respecto dicen los cds 01. 3. y A 
"lo realmente grave no es la decisión de ir o no 
ir (cuestión táctica que podía variar según las .= 
fuerzas, importancia de la convocatoria...) sino 
la negativa a que- la organización en su conjunto 
prepare por anticipado esta, convocatoria concen-
tración (ya había sido prevista en obrero), aun-
que a quedase sola én el impulso". 

Frente a la posibilidad que brindaban estas 
convocatorias, se intenta centralizar el trabajo« 
previo mediante- la actividad autónoma del partido, 
y haciendo caso omiso de la oposición de grandes« 
sectores de la organización, los edas que consti-
tuyen la mayoría de Brújula montan una manifestar 
ciórt aparatista a la oue no aseguran ni las- mas = 
mínimas condiciones .dfe seguridad. 

P03T0RA OFICIAL AKTB EL 4 DE JONIO. 
/mte la jornada de lucha del dia 4 de junio 

convocada por xa JD y apoyada por CCOO, Brdjula .=• 
dice en su circular del 26-V :"Por lo ¡tanto nues-
tra postura ante la Jomada de Acción Democrática 
es clara, no se trata de un "no pero si", sino de 
un NO con mayúsculas y de una crítica a muerte. » 
¿Significa esto que frenamos 1a movilización 
masas o que nos negamos a ella?. Precisamente pe 
que los trotskystas estamos'por la movilización 
de las masas y en este sentido hay que utilizar = 
las contradicciones entre el PCE y su dirección , 
es por lo que mantenemos este rotundo NO". Pensa 

o 



nos que estas contradicciones se desarrollan en -
el curso de laucha de clases» al enfrentarse una 
política colaboracionista contra los intereses y 
el sano instinto de la clase. Sin. embargo poeos= 
párrafos ante»» B. ha dicho: "Esta J. de A.D. to-
davía no demasiado concretada, va a apoyarse en = 
el fortalecimiento de los. organismos de colabora^ 
ción de clases, en empujar a la clase obrera a == ' 
las elecciones y al Sindicato, y en desviar la -= 
combatividad hacía los pies de los obispos y per-
sonalidades burguesas. Este es otro aspecto que 
debemos ctesíacar: la J de AD va a ser (aun no sabe-
mos su formulación precisa), por sus objetivos (a 
poyo a organizaciones burguesas tipo JD, apoyo a 
los puntos de ésta, fortalecimiento del Sindicato 
a través de las elecciones..), por sus "métodos = 
de lucha" (de conciliación interclasista» de supe 
ditación a los cauces dictatoriales.,) y por las 
medidas de "despiste" y claramente desmovi lizado-
ras que amenaza tomar (obreros en casa y a los ba 
rrios, intento de sacar una huelga de transportes 
m ) la negativa misma de cualquier tipo de cen-
tralización" . 

Para B. las contradicciones entre base y airee 
ción, entre la política colaboracionista y el mo-
vimiento parecen no materializarse en la práctica 
de una lucha de -clases tan radicalizada como la = 
española. Para sus componentes, la JD va a conse 
guir imponer sus objetivos, "métodos de lucha",po 
ner a la clase a los pies de obispos y burgueses... 

A ios 150.000 trabajadores en huelga, a los = 
mas de 300 despedidos y a las enormes posibilida-
des que se manifestaron el dia 4, el Comité Estu-
diantil había respondido pocos dias antes titulan 
do su planfleto: "LOS TROTSKYS.TAS CORTEA LAS ESTA 
FAS DEKOCRATICAS AL MOVIMIENTO", desarrollando = 
loa planteamientos de B., el planfleto comienza = 
su último párrafo: "gsrolazamos a toda la vanguar— 
dia obrera y .juvenil a redoblar esfuerzo? r.ara im 
pedir la masacre del movimiento del dia 4. Solo a 
si será posible avanzar hacia una auténtica joma 
da de lucha por las reivindicaciones, y con los 
métodos que el movimiento necesita" (el subrayado 
es de la hoja). Una llamada mas clara al boicot = 
de la jornada es imposible. 

NUESTRA POSTURA AKTB EL 4 DE JUNIO. 
Los trotskystas nunca nos oponemos a una lu— 

cha, damos e impulsamos en la medida de nuestras» 
fuerzas, la articulación de tareas necesarias pa-
ra su realización y denunciamos a los que no tra-
bajan en este sentido. Igualmente a ima lucha ge 
neral no oponemos luchas parciales, ni dinámicas® 
de ramo, sino que partiendo, de las luchas en cur-
so y de las dinámicas existentes, concretamos el= 
avance hacia la lucha general, marcando ritmos y 
responsabilidades. En el periodo de la HG "ana = 
jornada de lucha es siempre . QbjLgtiyamgi^_necesa>:, 
ria. El dia 4 esta necesidad se concretaba en la 
defensa del pueblo vasco y la preparación del bol 
cot a las elecciones, y debíamos luchar por mos-
trar a la clase no solo la necesidad sino la posi 
bilidad si todas las organizaciones que reclaman= 
pertenecer a ella la impulsan efectivamente. Con 
todo esto, preparando el dia 4: 

a) Recogiendo las problemáticas de la cons— 
trucción, del próximo convenio del metal, de la = 
selectividad en £.«*, de la situación creada por 
la huelga de PKNs en la Universidad... las condu-
ciríamos hacia el boicot a las elecciones sindica-
les, de los exámenes de ingreso a la universidad, 
y contra el estado de excepción en Euskadi. 

b) Daríamos las formas de lucha necesarias -
(asambleas-desaloje-manifestación, manifestacio— 
nes centrales) para a continuación ver el papel a 

jugar por CCOQ, fundamentalmente a partir de Z.S, 
(a 'estudiar Getafe) en Metal y Z.N, en la construc 
ción. Estudiaríamos las tareas a desempeñar por» 
3a juventud es esta jornada. Punción do C de C y 
comisiones de 2M, impulsando la coordinación entre 
las coordinadoras de ambos y a continuación con = 
COCO. Podíamos lograrlo en algún punto de Z.S. y 
quizá en Z. N. Plantear, por lo menos, la coordx 
nación de los organismos de PNNs con. C de C, con= 
el resto de los enseñantes y con CCOO, establecí«? 
do los diferentes niveles. A caballo del impulso 
de estas propuestas nos abrían grandes posibilida 
des de materializar tendencias clasistas a escala 
de ramo y sectores, e incluso empezar a coordina! 
la a escala de localidad. 

c) Denunciamos el carácter de la J de ABS u-
nier.do esta denuncia a la de las elecciones sindi-
cales, y emplazamos a CCOO a recoger los objeti-
vos y formas de lucha de independencia de clase,a 
romper con la JD y ponerse a la cabeza de una jor 
nada de lucha auténtica el dia 4. 

Bn. la preparación de la jomada y durante ella 
combatir por poner al partido al frente de todos 
los elementos clasistas, que en contradicción con 
la dirección del PCS y acólitos aflorarán. Tanto 
si el mov. se encontraba en Ceylán en una fase = 
de estancamiento, como defendía B., o por el con-
trario con sus potencialidades intactas, como de-
fendía el grueso del sector obrero, este eme!único 
planteamiento posible. En un caso con mayores po 
sibilidades de ser puesto en práctica que en otro, 
pero en ambos con unas enormes posibilidades de = 
ser conocido por grandes sectores de la vanguardia, 
expectante arfe la jornada, y Se facilitar la ex-
periencia de la traición de los stalinistas. 

2.~ CONCEPCIONES POLITICAS DE BRUJULA. 

"Los edas- abundan en afirmaciones generales so 
bre el movimiento de masas y los procesos que r.a 
dan en su seno, mostrando una incapacidad ¡manifieR 
ta para las tendencias generales del mov., para ; 
la radicalización, desborde, aparición de nuevas-
franjas de vanguardia, reconstrucción de CCOÔ cr-i 
sis del centrismo y del PCE... SIN DEFINIR HITMOl 
CONCRETOS, PASOS, MEDIACIONES, CON LAS QUE INTER-
VENIR Y FAVORECER ESTOS PROCESOS EN EL MOV. de ma 
sas. No se plantean la problemática de los obstá 
culos a suoerar en cada momento, en concreto, y en x • viendo toda su complejidad los distintos niveles---
de conciencia que afloran en el mov." Asi eomien 
zan Cl, S y A el texto en que desarrollan sus di-
ferencias con la mayoría de B. 

Con relativa continuidad han venido llegando--
ael BP, a través de BN o contactos orgánicos, en 
muy pocas ocasiones circulares o TPs, la inflexión 
necesaria en cada coyuntura a través de su aná ; •-
sis. De aqui surgían correlaciones de fuerzas a -
nivel de estado, situación de los organismos uni-
tarios, de los de colaboración de clases, combina 
ción ce ejes, algunas necesidades organizativas... 
En cada frente de lucha la función de la direccicb 
local era enriquecer estos análisis, impulsando = 
un funcionamiento real del BP, a la vez que esti-
mulaba su asimilación por la organización, gracias 
a una dinámica de intervención que fuera capaci-
tándola para utilizar y aplicar en cada centro 
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de trabajo o estudio loe análisis general« de la 
coyuntura. 

Como punto central de esta dinámica de inter-
vención está nuestra labor en los organismos uni-
tarios, mediante la construcción de una tendencia 
clasista en su seno. Actualmente estos se consta, 
tuyen en los organismos dé FÜ de que se ha dotado 
el proletariado y las masas oprimidas del estado, 
y son la mediación fundamental para que el parti-
do haga vivir su pol. en la lucha de clases y vi-
va él mismo la lucha de clases. Solo mediante la 
correcta aplicación en ellos de métodos tácticos* 
de FU, el P. puede ir apropiándose de las experien 
ciaa- del mov., dotándose cíe cuerpo pol. preciso y 
de los militantes capaces de desarrollarlo, e ir-
ganando, en definitiva, la candidatura a la direc 
'ción del mov. de masas. . 

SOBBE IOS ORGANISMOS UNITARIOS Y LAS B3j:ACI2tÍSS.-=. 
COR LA CLASE. 

Nuestra actuación alrededor del 1 fie mayo re-
vela un desenfoque muy grande, incluso -un olvido, 
de la función de los organismos unitarios. I-c na 
gativa a impulsar una acción desde CCOO y C de C, 
que fuera un paso adelante en la constitución de 
una tendencia clasista como palanca de moviliza— 
ción, y la realización de un comando aparatista , 
opuesto a ella, venían acompañados de la disocia-
ción entre nuestro trabajo permanente, y las t a -
reas del momento (piquetes, mítines...) que ya = 
han desarrollado los edas Cl, S y A. 

Pero quizá el efecto político mas grave = 
fue nuestra negativa a construir los organismos u 
nitarios que reposan, sobre nuestras espaldas¡acen 
tuando el confusionismo existente en la vanguar— 
dia y en la propia organización en su tomo. Nos 
referimos- a los C de C. Al margen de las explica 
ciones dadas por B. sobre nuestra negativa a im-
pulsar una acción desde ellos, el resultado real« 
ha sido evitar constituirlos en instrumentos de no 
vilización, evitar mostrar el camino de 'unifica— 
ciÓn del mov. estudiantil con el mov. obrero a -
través de la coordinación de sus organismos uníta 
rios con CCOO. 

Los edas que han tomado la dirección de B. no 
aceptaron nuestra, acusación, de que desprecian o * 
desenfocan la. función de los organismos unitarios; 
y nos mostraron como en toda circular a Av. se ha 
bla de ellos, y como en la Av. del 1 de junio se = 
llama a CCOO a preparar jornadas de lucha por el 
boicot a las elecciones y contra el estado de ex-
cepción. Pero nuestra acusación no es que los = 
edas olviden las siglas CCOO o CdoC, sino de que» 
no les dan un contenido ni los hacen, operantes.Ra 
cerlos operantes, es decir capacitarlos para h a -
cer, frente a las necesidades que impone el impul-
so del raov. de masas, supone ser conscientes de : 
como son el instrumento apropiado para ello, de = 
cual es la fracción hogemónica en CCOO y que pol. 
impone, de oíales son las relaciones entre CCOO y 
el movimiento y por lo tanto de que presiones son 
las que partiendo de las condiciones obejtivas en 
que se desenvuelve se ejercen sobre CCOO, y a par 
tirde ellas sobre la base del PCE. Supone ver = 
el proceso que tiende a aumentar la capacidad de 
movilización de los comunistas en la medida en = 
que la pol. colaboracionista se ve desbordada por 
la lucha real. 

Todo ello nos lleva as Para conseguir una * 
jornada de lucha quo extienda y sancione los plan 
teamientos de boicot a las elecciones sindicales, 
que se realizan del día 13 al 30 de Junio no pode 
mos contar con la correlación existente dentro de 
CC.OO,, donde los participadonistas constituyen» 
una inmensa mayoria. Por lo tanto habrá que ut.ili 

raí* la propia dinámica del a. contra la fraec:; ór: 
he^Sffiómca para conseguir no sólo avanzar hacia u 
na jornala de lucha, sino también tender a asegu-
rar" este avance variando a nuestro favor la corre 
lación en CC.OO. 

le. del 4 de Junio, como oeasiój 4Í 
centralizar el descontento existente en amplios -
sectores, era le ocasión fie impulsar un desborde^» 
cuyas secuelas constituyesen un golpe a la parti-
cipación y una grieta por la. que desarrollar nues-
tras proouestas. Sin embargo B. dice NO a esta » 
jomada oor no confiar en la capacidad de las ma-
sas parr, superar los planteamientos de sus direc-
ciones. De esta concepción debería derivarse <p»« 
una jornada durante el período de las elecciotts , 
so quedaría en propaganda; quedaríamos reducidos-
al papel de decir lo que hay que hacer, sabiendo» 
que es lo ánieo que podemos hacer, decirlo. 

Pero aquí nos enfrentamos con tana visión so— 
ecologista de la.lucha de clases, un análisis que 
no es consciente de las contradicciones entre el' 
mov. y sus direcciones, en definitiva -un anàlisi;I 
objetivista se combina con una visión subjetivis-
ta" de las relaciones entre el propio partido y el 
mov.» De aquí el aparatismo, el sobrevalorar- la 
actividad autónoma del P. mediante acciones o cap 
pañas. Dicen CI, S. y A:nLas tareas concretisi 
mas que por escrito u oralmente aparecen como las 
propias déla inflexión, son las relacionadas con 
la agitación y propaganda del P. como tal, que e-
videntemente en si no vamos a criticar y que hemos:; i 
hecho lo posible por sacar adelante. Pero lo que= j 
es absolutamente incorrecto es querer hacer de « I 

tales tareas el centro de la^actividad del Parti I 
do* porque planteadas comò se han vehido plantean 
do» han llevado al P. a una clara deformación cam 

Y este aparatismo no sólo sxipone una disocia-
ción entre nuestro trabajo en CC.OO. y «Metras - ( 
acciones autónomas, sino que puede ser la cara de 
una cierta actitud espontaneista: la clase obrera ] 
podrá acudir a nuestras llamadas por encima del = j 
dominio ideológico que ejerce "1a burguesía, a tra 
vés del aparato de Estado y de las organizaciones 
traidoras, por encima incluso de los propios orga j 
nismos levantados por ella en su lucha: "Pero to- f 
do esto no basta, fracciones muy importantes de 
CC.OO. (PCE, PCI, MCE, 02?...) s.e opondrán con toi 
da seguridad a ello si no se ven obligadas bajo 
la presión de la lucha. Por eso, debemos enviar 
piquetes masivos, surgidos de las propias asatnble 
as y de los órganos de autoorganización salidos - i 
de ellas, a todas las fábricas de Madrid con una= mt 
misma consigna: juntos abriremos Valladolid..." = j 
(Av. Febrero). 

te mecanismo que hemos tratado- de esbozar = , 
hace posible que a la veg que se decía que la jor 1 
nada del 4 de junio Va a apoyarse en el fortalecí j 
miento de los org. de colaboración dfélases, en « í 
empujar a la clase a las elecciones y al sindica- ^ 
.to', y en desviar la combatividad hacia los píes - ; 
de obispos y personalidades burguesas* la mayoria i 
de brújula asegurara que no iba a tener ninguna - j 
realidad en Madrid, a pesar del vuelco del PCE.De _ 
la misma forma la confianza elí la materialización # 
a alfpín. nivel de una jomada de lucha durante las 'j 
elecciones, sin haber puesto mediaciones para elh. 
y en general el optimismo ingenuo de que siempre-
han hecho gala los edas. ^ ^ 

Éstas mediaciones de las que he hablado son 
las que crean la vida de la tendencia. Y su caren 1 
cía en Ceylan no es ajena al enorme retraso en la 
formación de tendencia; a la negativa a consti-
tuirla en juventud hasta fecha muy reciente y el 
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caracter superpropa^and.ístico de los intentos que 
se han. hecho o tratado de hacer. De todas formas, 
nuestro retraso al respecto, incluyendo formula— 
ciones de planes de tendencia para poder discutir, 
hacen muy difícil mostrar algo más que este retra 
so. 
AUSENCIA BEL PhflJi .DE CONJUNTO. 

la no consideración de las relaciones entre -
la clase y sus direcciones, entre el mov. y el P, 
revolucionario, el sistemático desenfoque del tra 
bajo a realizar en y a través de los organismos u 
nitarios, impiden a la organización irse introdu-
ciendo en el mov., irse dotando de todas las media 
ciones necesarias, e irse consolidando in.tern.amen 
te. A un primer nivel observamos la falta de un= 
plan de conjunto local que establezca las necesi-
dades que impone el periodo de la Hti, los ritmos» 
del mov. en la localidad y como a partir de lo que 
somos vamos a actuar sobre ellos. 

Tanto la circular preparatoria del 3 de mayo= 
como la del 4 de junio quedan como tina superposi-
ción de tareas, y una suma de sectores, sin pre— 
sentar la unidad de aquellas ni la interrelación» 
que aqui y ahora vamos a impulsar en esto.'. Es de 
destacar el estrecho sectorialismo en que se d e -
senvuelve la organización y la constante negativa 
a dar mediaciones intersectoriales. Las claras = 
posibilidades que brindaba el 1 de mayo ofrecién-
donos un apoyo de los C de G a la coordinadora de 
Villaverde, se ¿esechaban, corno se «tese 
chaban en su momento los intentos hechos para co-
ordinar las fábricas (Citesa) o tajos en huelga m 
en diciembre, con sectores de la universidad. Asi 
nos hemos incapacitado en todo momento para útili. 
zar nuestra mayor implantación en la juventud es-
colarizada, y las posibilidades de movilización = 
independiente que nos brindaba, como un. apopo de-
cisivo para el surgimiento de una linea clasista» 
en el m.o. de la localidad. 

.¿A POTOS VASCOS?. 
Sin amarras prácticas con la lucho de clases. 

riciamos y absentismos en que nos desenvolvíamos. 
hemos caido en actitudes propagandísticas y en ac 
tivismos camnafleros. En. voz ele, desde dentro del 
mov,, ayudarle a percutí: r sobre sus direcciones , 
hemos utilizado nuestra correcta teoría para d e -
nunciar a los traidores, sancionando nuestro des-
ligamiento de la clase con actividades autónomas« 
ce corte anaratista. 

las últimas posturas no han surgido de la. na-
da. Ya ante la .jomada del 11 de diciembre habirn 
comenzado a manifestarse unas posturas, que cris-
talizaron el 20 de febrero en una postura idénti-
ca a la que despues se mantendría el A .Se junio . 
Ante la jornada del dia 20 el p-lanfleto en que 3. 
fijaba su posición terminaba: "COSTRA LA JORNADA» 
CIUDADANA PROMOVIDA POB LA DIRECCION DEL PCE Y LA 
FEDERACION CASSELLAHA DE AMAS BE CASA, POR LA IN-
MEDIATA REAPERTURA DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADO-
LID, POR LA READMISION DE TODOS LOS OBREROS DESFE 
DIDOS, CONTRA EL PARO Y LA CARESTIA... IMPULSEMOS 
UKA .JOMADA DE LUCHA. EN MADRID". 

Hemos intentado dar una coherencia a las di— 
versas posiciones que ha mantenido -B. en los últi 
mos. meses, y hemos hablado de confusión clase-di-
rección, y desviaciones aparatistás y espontaneis 
tas. Pero está lejos de nuestros planteamientos® 
buscar.una concepción política firme a la que opo. 
ner otra coherencia. Simplemente hemos tratado = 
.de dar una explicación, de buscar el mecanismo de 
unos bandazos que están impidiendo constituimos» 

:.al. P. en el proceso de__mar?inamen-
to que sufre en Ceylán. Uno de los resultados de 
este proceso es el creciente sectarismo que va a-
florando en nuestra propaganda, especialmente en 
los panfletos, y que ha llegado en algunos casos 
a lindar con lo policíaco. Si toleramos que este 
proceso se profundice los derrapes oportunistas = 
pueden ir sustituyendo algunos de 'los bandazos au 
toproclamatorios de corte izquierdista. A esto a 
puntan, por ejemplo, las posturas defendidas en= 
el sector obrero por el representante de B., dife 
rendando dentro de las reivindicaciones necesa— 
rias entre las negiciables y las no negiciables , 
sosteniendo agitar con las primeras, pero dejar = 
las segundas en un plano propagandístico, elimi—-
nándolas de los planes de lucha concretos. 

RECOGIDA DE EXPERIENCIAS Y CENTRALISMO 
DEMOCRATICO. 

en fracción consciente de la clase 

Hemos visto algunas de las posiciones manteni 
das por la dirección de CeyUÉn. Las juzgamos e—• 
rróneas, pero consideramos todavía más importan-
te la que ha sido su postura "a oosteriori". Es 
históricamente natural que una organización joven 
adopte muchas posturas incorrectas, pero sólo a — 
vanzará a condición de que las asuma como experi-
encias a superar. Comunista no es que no comete» 
ningón error sinó el que aprende de ellos. ¿Cual 
ha sido la actitud de Ceylán ante nuestras inco— 
rrecciones y deficiencias?. ¿Cual ha sido su méto 
do de avance?. 

BALANCE DE LA ACTIVIDAD SaTBRHA. 
"ta valoración que B. hace respecto al 1 de « 

mayo ya ha sido éxpliciatada: los vicios circulis 
tas que arractramos desde hace años -siguen sin su 
perarse y esto hace crujir al P., que en estos mo 
montos ha empezado a decantarse entre los eirdulij. 
tar y entre los que pretenden dar una respuesta = 
al mov. de masas; los primeros son los que han ¿. 
boicoteado las tareas propuestas en la circular,y 
los segundos son los- que han cumplido" (Cl? S, A) 

Respecto a las acciones desarrolladas durante 
la jornada del 4 de. junio, los coas no ven las po-
tencialidades que encerraban, sino sus rasgos ne-
gativos: ausencia de factores de generalización « 
No valoran. 1c que un ensayo da HS supone en Madrid, 
las facilidades que aporta para hacer comprender» 
a una gran parte de luchadores el plan, que requie 
re una acción generalizada y el carácter de freno 
de la política del PCE, sino que se ufanan por ha 
ber prediqho que nada importante sucedería. Sin 
plantearse los embriones de generalización y de = 
combate que se han frustrado, y en cuya frustra— 
ción hemoí tenido responsabilidad (concentracio-
nes en Kendez Alvaro y Princesa, situación en Ge-' 
tafe...) o la situación que deja abierta (despeó^ 
dos, Royfra, textil...), destacan como en juven— 
tud nuestra, intransigencia ha permitido que nos = 
üesmarquenos del PCE y de los grupos centristas 
cuando realmente de lo que nos hemos desmarcado 
ha sido de las necesidades del mov. 

Lo que mas destaca en estos balances es que = 
no se feeoje ni. im solo elemento (rae entre en opo 
sición con las posturas oficiales, y ya -que no ne 
'garlas, por lo menos las.enriquezca o matice, los 
acontecimientos solo se desarrollan para ratifi— 
csrnos en nuestras posturas, y si por alguna grie 
ta amenaza ñor colarse la luz del dia inmediata— 

ñ j 



mente acudimos con el cemento de nuestra verdad = 
autoproclamada. 

la cerrazón ante la lucha de clases y la expe 
riencia de la org. no es nueva. Han sido muy es-
casos los balances dados a conocer en el -último = 
periodo; pero en todos nos encontramos con la mis 
ms. pobreza, la misma repetición vacía de las últi 
mas directrices, junto a la total ausencia de re-
cogidas de las enseñanzas concretas, de los pro-
blemas planteados, de 2a actuación... No conoce— 
mos otros balances de este último año que el del 
CE del le trimestre y los que se realizaron en e-
nero en torno al sector obrero, el del comité del 
sector y el de B. 

Si leemos el balance estudiantil nos entera— 
mos de que nos hemos quedado"atónitos ante las = 
nuevas características de las luchas, sin saber -
reaccionar ante ellas; de que nos hemos converti-
do en los palizas de las jomadas de lucha*; de * 
que "convertíamos a los C de C en los encargados^ 
de prepararlas, devaluando mas y mas su carácter** 
político, y el prestigio de éstos y su coordinado 
ra. Este aparatismo ha sido tónica general de nu-
estro trabajo en los CdeC y ha posibilitado que = 
en las mejores condiciones para ello, su refuerzo 
no se haya consolidado, y que ahora los superapa-
ratistas marchantes dominen la coordinadora derno 
oráticamente y quieran instrumentanzar los CdeC= 
en unos de sus típicos,y por lo general, indiges-
tos pasteles unitarios, donde caben y al mismo ni 
vel, grupos políticos, CdeC, "luchadores represen 
tativos", y "juntas de delegados". 

Nos encontramos 
que tratan de ser exorcistados mediante su enume-
ración; pero no conseguiremos, lo que realmente ne 
cesitamos porque es lo que nos va_a ayudar a supe 
rarlos: el mecanismo de nuestra intorvención_a__g 
través del análisis de las movilizaciones ante las 
nuevas medidas de la 
cial general en el pais, plan de lucha propuesto^ 
ante este análisis, como se ha intentado poner en 
práctica, formación y función desarrollada por los 
CdeC. No obstante se nos sueltan frases tan lapi 
darias como; "Todas las deficiencias e incompren-
siones se pueden reducir a un denominador costón : 
la incomprensión del papel que juega la construc-
ción del P. 'inmerso en el proceso de movilización 
de las masas, que no es una-entre las mil propues 
tas programáticas con las que los comunistas de— 
fienden las necesidades de las masas, sino que es 
el sustento de su alternativa a todos los niveles, 
sin cuya realización es incoherente que aquellas= 
necesidades., que pasan por la unificación de las= 
mas vastas capas oprimidas bajo la dirección de -
un proletariado comunista, pueden tener satisfac-
ción". Esto es válido ahora, lo erg he ce tres a-
ños, y puede que se pueda decir enj-Jrfj^sector^ 
dentro d.e otros dos. Pero en un trimestre en que 
la violencia de las luchas obreras a nivel de es-
tado obligaban a una constante labor de educación 
sobre el m.e., estimulando su solidaridad; cuando 
la lucha de Bosch, CASA, Citesa y construcción ha 
M a n conseguido impulsar a gran parte del mov.• est» 
por el camino de la unificación con el mov. obre-
ro, el silencio al respecto de los autores del ba 
lance, resulta, cuanto menos, sorprendente. 

El partido se construye a partir de 3.a lucha» 
de masas, pero a través de numerosas mediaciones® 
políticas. Si ha fallado la construcción del P., 
también lo habrán hecho parte de estas mediaeio— 
nes. ¿cuales?, ¿como?, ios comunistas deben lu— 
ehar porque todo combate cristalice en organiza— 
:ción, pero para la mayor parte de la vanguardia = 
entre la independencia y la militancia en un par-
tido, está el trabajo en los organismos unitarios. 
¿Que hemos hecho en estos que haya supuesto incom 

prender el papel que juega la construcción del P. ? 
Solo leemos que es necesario "un refuerzo conseto 
te del trabajo en CdeC, relanzando todas las dis-
cusiones pol. necesarias sobre esta cuestión (en= 
la que arrastramos indefiniciones pol. importan-
tes)". ¿En que puntos hay" indefiniciones?, ¿por-
donde han de pasar las discusiones?. Recordamos 
que desde hace más de.un año ha habido fuertes p__ 
léraioas en el Com. est. sobre los CdeC, y que a1.» 
comienzo de curso las hubo sobre su formación, » 
¿donde quedan todas estas discusiones?. 

Al entrar en los balances del sector obrero = 
penetramos en el terreno de la polémica que desee 
diciembre ha venido enfrentando el comité de sec-
tor con B. El balance que realizó el comité en 
enero era un buen exponente de las deficiencias = 
de la org. en aquel momento; enfoca-do a través = 
del interiorieismo del que el P". no conseguía sa-
lir, se hacía una relativa abstracción del traba-
jo concreto en los centros de trabajo y CCOO para 
exponer una actuación con un predominio excesivo* 
de charlas dirigidas a la vanguardia restringida* 
y toda ello dentro de un sectorialismo estrechísi 
mo. El balance contenía graves incorrecciones y 
una peligrosa falta de visión de conjunto, pero e 
ran incorrecciones y falta de visión que se halla 
ban encarnadas en la org. y de ninguna forma xmpu 
tables a tal o cual eda. Sin embargo la respues-^ 
ta de B. fue una resolución que transformaba el^B 
posible y necesario debate en un enfrentamiento^ 
de bloques. Prácticamente no era sinó una superé 
posición de ataques Siguiendo el esquema "B. d e -
cía. .. y tenía razón, los edas decían... y son o~ 
portunistas"; su virulencia así como su abrumado-
ra falta de pol. marca la actitud audefensista de 
B. El balance estudiantil es un balance vacío,el 
obrero sale a la luz cuando en el sector está em-
pezando a desarrollarse una oposición a los méto-
dos de B. y es ya un balance burocrático. Ningu 
no de los dos muestran lineas de avance. 

Las'relaciones que nuestra incapacidad para = 
partir del mov. y para recogerlo -va -oreando con » 
la clase, determinan un tipo de propaganda gene— 
ral aue se limita a proclamar las verdades m-r, = 
(ver las últimas Av.j sin poder establecer .un diá 
logo con el mov., devolverle sus propias experien 
cias e indicarle, a partir de ellas, los pasos = 
concretos por donde avanzar en cada momento. 

ESCOGIJA DB IA ACTIVIDAD INTERNA. 
La tp local aparecida en febrero pone como ou 

jetivo central la necesidad dfe un avance signifi-
cativo en la actividad del P. Es el esfuerzo eces 
ciente de todos los militantes, por trabajar eomo^ 
P., poniendo a prueba una y otra ves nuestras pro 
puestas, impulsando la movilización de masas y a-
glutinc-ndo un mayor numero de luchadores para ello 
impulsando y materializando la organización demo-
crática de la vanguardia obrera y juvenil, multi-
plicando la actividad de propaganda de nuestras = 
posiciones, formando nuevos simpatizantes, oto,re 
.cogiendo en definitiva en el terreno de la prácti 
ca"todos los niveles de actividad, esfuerzo qua 
significaría un paso fundamental, decisivo, en el 
levantamiento de la org. com, en Madrid. ¥ a es-
te objetivo se enfrenta, punto por tronío,- con to-
dos los que desechan un aspecto para, recojer otro, 
y a esa necesidad se opone cualquier actitud qua 
aea un freno al desarrollo de la org., cualquier» 
actitud que no avance- por el camino de un incre-
mento de la actividad militante, de la lucha por= 
•la clarificación política dentro del P., del f 
talecimiento de la disciplina, rompiendo sin mi 
misntos con las actitudes pb que siguen reiteran 
dose con excesiva frecuencia, de la revitalización 
de la democracia"«.. 



La tarea es muy ambiciosa, pc-ro no por eso me 
nos necesaria. Pero un objetivo de esa categoría 
exige un esfuerzo de la misma magnitud. Contra = 
el peligro de que "todos los niveles de actividad" 
se presenten .oorr.o una suma, únicamente existe una 
vía de solución: introducirlos en cada actuación» 
concreta, en la vida de cada militante, a través-
de la dinámica que el P. se autoimpone, que no » 
puede ser otra que desde dentro del mov» de la c3n 
se ayudar a cada mil» a ser consciente de lafe mil 
tareas que esto le exige, para mostrarle a conti-
nuación la unidad de todas ellas a través del P.» 
Esto supone por parte de.la dirección un esfuerzo 
por recojer y asimilar las experiencias de la lu-
cha de clases, no tanto como datos objetivos, sino 
procurando ponerlos en relación con la org»: plan 
teamiento ante ellas, grado en que se habían pro-
visto y preparado, actuación y grado de iniciati-
va, errores pol. y prácticos... Unicamente con es 
ta metodología, que obedece en todo momento a ver 
en la org. la mediación necesaria entre la prácti 
ca y una teoría que se va creando, es posible no 
solo ir introduciendo s. cada militante dentro de 
la clase, sino irle mostrando su función dentro -
de ella y en definitiva en el P. 

Ho obatante dudamos de que para cualquier lee 
tor de la tp local las tareas que nos plantee la 
crisis de la dictadura no aparezcan como una suma; 
y ello debido fundamentalmente a que no se inten-
ta hacer vivir estas tareas dentro de la experien 
cia de la org. Parece un texto dado por una pro-
gramado ra que no puede buscar lá continuidad con-
todo lo dicho y hecho por la org. Tras una espe-
cie de mapa de objetivos de implantación, en el = 
que no se hace una sola referencia al balance de 
ésta, se fijan tareas que su abstracción respecto 
a la vida del P. resultan muy difícil de ser asu-
midas. En su mayoría son cuestiones pendientes , 
repetidas desde siempre» La especificad que ten-
gan en este momento dependerá de ios resultados » 
que se hayan conseguido anteriormente, y de loque 
la org,. haya aprendido en su esfuerzo. Pero este 
dato central se omite. Se habla de la Rectifica-
ción y de nuevos enfoques, pero se rcíwsa el único 
método para que la org. se los apropie. Se abs— 
trae el cunjunto de experiencias, de vida de los 
distintos colectivos, que 1© Qut Jos configura co 
mo organización comunista. 

IKC0RRSCCI0??B3 DEL PASADO, REALAS DE FUTURO -

Si iteraos criticado a B. no es tanto por que = 
hayá cometido errores, sino porque no ha aprendi-
do nada de ellos, por el contrario•los teoriza y» 
así las incorrecciones del pasado se transforman» 
en reglas para el futuro. Ser la fracción más cons 
ciento en un proceso de autonococimiento de la » 
clase, significa ser un elemento impulsor de este . 
proceso, pero significa igualmente que esa cons— 
ciencia es un producto histórico y sólo podrá al-
canzar su plenitud con el autodesarrollo de clase 
oterera como tal. El "aprender de las masas" y la 
"crítica y autocrítica" constituyen para los inao-
ístas la caricatura del método de funcionamiento» 
que ellos nunca podrán tener? el centralismo dea® 
orático. Y nunca podrán tenerlo porque su pol. no 
responde a los intereses de la clase obrera, y » 
sus aparatos se romperían en mil pedazos si una » 
feroz jerarquización no impidiese que los movindsxt 
tos reales de las masas abatieran las teorizacio-
nes de sus dirigentes» 

Las relaciones que mantenemos con el m. de la 
clase en Ceylan no nos permiten hablar de un au— 
tentico funcionamiento centralista democrático. = 
Los errores u obedecen a personas concretas a las 

que poder anatomizar o no existen como tales» Las 
causas de nuestros fracasos no se ven comodefi— 
ciencias pol., responsabilidad, se den donde se » 
den, del conjunto del P. sino que se personalizan 
y con ello se despolitizen. Para analizar una ac-
titud errónea hay que introducirla dentro de la •= 
situación pol. de toda la organ. y así ver porqué 
tal cáa. o tal órgano cometió determinadas inco-* 
rreccionesj. de los contrario se hace imposible su 
superación, que no puede venir sino por la asurn— 
ción de los errores por parte del conjunto del P. 
Aquí la postura de B., sistemáticamente autodefen 
sísts, ha tenido efectos muy graves, tanto en lo» 
que ha supuesto de bloqueamiento de debates, como 
por la deseducaciín que' ha creado en el P. 

ACERCA DE 1A RECTIFICACION 
La rectificación suponía un intento de poner» 

a. tono el P. con las necesidades objetivas.que se 
le presentaban en el p_eriodo de la HG. Y en Cey-
lan aprendimos lo que suponía, pero no lo hemos » 
puesto en práctica.En los textos de B..se utili— 
zan los ejes de la Rectificación, pero al mismo » 
nivel que se emplea la terminología de' la org.,no 
como un instrumento de precisión para 'introducir-
nos en la realidad social, sino como una especie» 
de ritual para el reconocimiento mutuo de los miesa 
bros de la secta. Leemos sobre la construcción. » 
del'. P» como un todo, sobre la incomprensión del' = 
papel que juega la construcción del P„ m-r... .Pa-
ro siempre se olvida que esta construcción no de-, 
viene: de un intento voluntarista de cada mil., si 
no que es el resultado de una serie de mediacio-
nes, tarto externas como internas, que B. nunca = 
articula. * 

Si la rectificación no supone una introspec— 
ción para analizando nuestros años de existencia, 
reorganizar y fusionar nuestra actividad internar-
coa las tareas que reclama el frente externo, no= 
significa nada. En Ceylan no hemos realizado es-
ta instrospección; la ha sustituido .un funciona— 
miento interíorieista, que utilizaba, la rectifi-
cación como excusa pera reforzar nuestro capara—-
zón, y que ha sido sustituido despufes por un in— 
tentó de romper este caparazón a golpes en unvuel 
co hacia el activismo, y mediante intentos volun-
taristas de llegar a las-masas con nuestra activi 
dad autónoma o nuestras autoproclamaciones tácti-. 
cas, Por eso cuando es evidente que frente al ab 
sentismo interioricista, el activismo voluntaris-
ta no es ninguna solución, y por el contrarío ame 
naza con dislocar gravemente al P v es necesario = 
recoger el espíritu de la rectificación, y estu— 
diando cuales son las tareas que nos marca el mov 
intentar ver que somos. Para rectificar hay que = 
saber que es lo que hay que rectificar, y ya es = 
hora de que nos enteremos. 

4 . - ORGANIZACION Y MILITANTE. 

Las posiciones mantenidas por el P. ante el = 
12 de mayo y el 4 de junio suponen una gravé revi 
sión de nuestros fundamentos políticos y de la » 
trayectoria por la que hemos intentado asimilar-
los y enriquecerlos. Sin embargo han sido acepta-
dos por grandes sectores de la org. Los métodos = 
de funcionamiento, las relaciones con la clase . = 
que hemos tratado de analizar en los apartados an 
teriores, se han ido filtrando a través de una or 
ganización muy joven, configurándola en gran medi 
da y tendiendo a transformarse de causa en efecto 



de una situación organizativa. 
llegados aquí tenemos que preguntarnos que ti 

po de org. y que tipo de mil. hemos venido crean-
do. Mediante una pol. de HJ tratamos de construir 
un P. de cuadres que sea el elemento determinante 
en el proceso que se abrirá tras el derrocamiento 
de la Dictadura. Hablar de P. de cuadros es hablar 
de P, de uál. j&o liticamente activos, conscientes= 
de las tareas que cumplen en y por el P. capaces--
de un grado de iniciativa elevado, y de enrique-
cer mediante la capitalización de su intervención 
a la org. 

Pero si hechamos mano de los "objetivos y ta-
reas" de febrero o del bol. de contracultura 2 a-
preciar.s la misma pasividad que ha dominado a la 
.org, durante años» Así en los "objetivos y tareas? 
se nos dice: "que on el mismo transcurso de la lu 
cha no se dejen de lado las reuniones del P." por 
que "denota gran incomprensión del papel que el * 
propio P. desarrolla en*todo momento." Se haola= 
por enésima ves de la necesidad de "hacer informes 
y balances en el mismo transcurso de la lucha".Se 
aborda, que "saltan a la vista loa deficientes mé-
todos db funcionamiento que privan en la mayoría» 
de las cel. del P. Aparecen como normales méto-
dos en las que, ani,la pasividad del resto de = 
los miembros de la cel» el responsable expone y = 
justifica las consignas del día", para pasar pos-
teriormente a discusiones deslabazadas y escasa— 
nenie centra1 Frente a ello.se pide "la inter 
vención de o'. js y cada uno de los miembros sobre 
cada punto., procurando desarrollar intervenciones 
que sintéticamente traten de desarrollar todos y 
cada uno de >s aspectos referentes al punto en = 
cuestión". El mismo aspecto volwntarista es el » 
que domina el bol. de eontracultuxa 2. Se Ssn con 
sejos a los mil. sobre lo que deben de hacer en = 
seguridad y norme--'t de vida, pero no se hace nin-
gún intento por expli c ? el porqué de la situación 
colectiva que es revela, y sobre todo.no se ratea 
tan vias de superación colectiva. 

Cuando a ituaciJn como la existente en lo 
referente a funciotíamionto ir terno (iufraestruetu 
ra, coi., especial hincapié en la imposibilidad de 
construir una galera en tres años, seguridad, far 
mas de vida, funciona™:!ente de las eels.».) todo= 
lo que muestra la auténtica participación del mil 
en la vida de la org. se mantiene en tal atonía = 
prácticamente sudo la escisión, los consejos só-
lo pueden resultar moralistas y las imposiciones** 
burocráticas, .1 no se hace un esfuerzo por ir a= 
la raza de esti pasividad, por superarla política 
mente. De lo ;r.trario, además de no arreglar na-
da, como .Lo au..¿sfera nuestra experiencia, se va = 
creando une ilustración fatalista en los mils.que 
hace cada vea más difícil la salida individual, y 
más fácil la salida de la org. al ver que "no se 
funciona", que "todo sigue igual1' y no poder ver= 
cuál e la razón. 

El bol 2 avanza lo que puede constituir la = 
via de supera --íói, d. este estado de cosas, pere = 
no la desarrolla, cuando dice: "Afirmar quera hay 
dos mandos distintos, uno personal -el de las de-
bilidad^.- y otro pol., es afirmar la máxima idea 
tidad entre el mil. con su programa y con la or-
ga. que lo defiende'-'. 

La org. eom. va conociendo sus necesidades y 
debilidades en la medí da .en qua, a través de la « 
lucha de la clase, va participando en su proceso» 
de toma de conciencie je va constreyeado coma 
causa-éfecto r ente procas'o y va afilando cada » 
vez más sus arras para participar en y de él. De-
la misma forma e mil, com» se va haciendo a la 
par que actáa sobrar la realidad», y ss en 3amedida», 
en que participa en tu trassformatít&r que 3a cono» 

ce y domina. 2" este conocimiento tiene como médula 
el auto-nonocimiento. El coa. va siendo consciente 
de su función en la lucha de clases, en el seno del 
P, y de la necesidad de éste. Solo asi es poslbls= 
avanzar en la identidad del isl* con su programa y 
con la org. que le. defiende» Solo mediante un- mé- i 
todo que posibilite que el P., e través de sus mi.jg| 
se sumerja en la clase y avance con ella» es posi-^B 
ble que cada mil® se vaya convirtiendo en mil. pa-
ra un programa, y vaya - a-justando su personalidad a 
las necesidades, que le impon® Impuesta en práctica 
de ese-programa. 

Pero este método supone avanzar con laclase^ e 
quivocarse con o como ella, saber rectificar, asu-
mir la rectificación y reemprenden.- el camino«. Y pg 
ra ello todos los instrumentos ds qa-e se vale la « 
org, com.; crítica, autocrítica, -debata,, tendencia-
... Sin embargo, como ya&emos vipto, la incapaci-
dad de la org, en Ceylán para recoger experiencias, 
para autocriticarse, para debatir, en definitiva •» 
para afilar sus armas de interven ció" y dotarse de 
mediaciones cada vez más precisas, es aay gmrS.»» 

Es: en este mareo, cuando la vida&el P., y es s 
teísmo, va por un M e , y el raov» de 2a clase por a-
tro, en el que la autosubordinacl3n consciente a -
la voluntad, colectiva, a la org. como cristaliza-
ción del programa oom.. se va transformando e-i., su»» 
bordinoción forzada a la voluntad de la direscí.c-^^ 
La disciplina, degenera en imposición,. Se vá moda-^p 
-lando a» régimen de vi da interne que tiende a e x -
pulsar s. lea efias. más activos y'ligados al aov. , 
a la vez qu» va creando un tipa de ad-faacionariQ.-
que tiende a embotar su sensibilidad respecto al » 
medio en qua se desenvuelve su trabajo político., 

COBTBA SL DEBAfS KHttWiOTA 
Este régimen, de vida interna se maaifl esta ya 

es unaserie de fuacioaamieatos organizativos. Ife--
de los oxponeates ,.*ás claros del anquilosaatient-a =--• 
organizativo que et tamos experissaatsaáte •• paade aar« 
la postura de los odas., que constituye» la mayoría, 
de B. ante los debates latera*»-«« . •• • 

ai el esquema de pian de prospección elaborado 
por ¡- en el ve -ano parado, para Ilustrar e? aov. « 
dialéctico, se- aplica a núes. Ira -historia loqae ».-
Lenía decía sobre el carácter progresivo -las 
tendencias. Dentro del pemasaaiea-tc proceso 'destrató 
formación que sufre la realidad &> alai» a •tts&v&i 
de su auto-negación, fe situaba n»eotrc ®uygiírf.oij 
.. primero como tendencia "encrucijada" » daapué-i co 
LC a partir d d debate surgida en . la LOE. va. «yX , * 
que -alusitbrados por nuestra participación en la la-
cita de clases, negamos la pol. que liaste'entonces? 
nos había constituido en org» El debate pol., el = 
surgimiento de tendencias ineluD-'-.-j as el meuió por 
el que, en el marco del ceatralí.smo democrático el 
P. se va autoconstituyenáa , enriqueciéndose cons--
tantemente a partir de su acción en el jroeeso da 
transformación- social. 

i 

Sin embargo estos edas. tienden a salificar ta 
¿o planteamiento- da. problemas como cirealista, y a 
eliminarlo como un obstáculo para la eficacia de » 
la org. Esta postara planteada repetidamente en. S. 
y en: el sealar obrero, ante el debate suscitado « 
por varios miembros de S», fee explicitada ante re 
presentantes- de todos los sectores del frente de = 
lucha en la última asamblea celebre da- a.primeros » 
da' mayo,. 

Mas las actuales erplicitacicnes no son sino = 
la teorización ds tata situación do hecho. KuestrJ^i 
historia ea penosa áL respecto s la realidad 3c 
debates que se- han intentado destc-rollar. La falta 
de atención s los problemas planteados por cual-—• 
quiier cd. bloqixea a los papeles en que se exponías 
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Sin. que- el mecsn:isfiic organizativo lee permitiera = 
su salida a la lus de la org„, los debates han que 
dado siempre cerradas- en determinado ámbito-y han 
degenerado en peleas, cuando no han qr.dado abler— 
tos» Así a- los- problemas- que se iban planteando en 
la org», se les ha imprimido-realmente -una dinámi-
ca circulista., us decir que de replanteamientos de 
nuestras: posturas ante las nuevas necesidades de m 
la ludia de clases? e-; han transformado en un • au-
téntico freno- para hacer frente a estas necesida—-
das. 

Al estar todo debate viciado de raia, Tnte los 
problemas que trae cualquier,tipo Se disidencia se 
va extirpando de- auftBoa mils* la posibilidad de 
partid per ereatxTsw.nte en la vida de la org»; se 
cercena: la'iniciativa y se fuerza objetivamente a 
'la aceptación pasiva de ipi sist.asa jararquiaado,dé-
la división mecánica .entre dirigentes y dirigidos» 

los actoalea métodos de dirección se asientan 
sobre este régimen de vida interna y tienden a man 
tenerlo-. Se discute, a la org, el derecho a autodxri 
girse adentras las tareas van. quedando concentra-
das en manos de unos pocos odas. T no solo se tra-
ta del secretariado que ha estado usurpando las- ta 
reas de B. hasta hace pocas semanas» Actualmente = 
se tiende a sustituir tma dirección orgánica por o 
tía jerárquica y personalista. En el sector obrero 
sobre la falta de un plan de lucha loca! , de vas au 
téntieo debate a partir de nuestra práctica, el ® 
responsable del comité de sector lo es también del 
de- Metal, y ha -hacho' todo lo posible por acudir a 
la mol. Conociendo la ¿©atura del oda. ea "el cosd 
té obrero, intentar imponer que nada puede salir * 
del órgano sin su consentimiento aunque el resto » 
sus miembros voten a favor, se revela el significa 
do del recorrido por todas las instancias organiza 
tivas. 

Estos mé todos de dirección. se exacerban cada * 
día Que pasa. Diit^uXú los ó ¿timos tiempos el apara 
to de la org, no h^óxistido para el sector obréroT 
Para no salir del ¿omit'fe del Metal, el cd. de B. « 
presente en .él, tras no acudir a las citas del ór-
gano ni utilizar loa medios de que dispone ,,ara po 
nerse en contacto con él, aparece el 11 de Junio » 
con un Proletario firmado por el Comité del Metal, 
ya tirado a multicopista y repartido, eégiSn infor-
ma» en Universidad. Cuándo tras protestar ñor el ® 
método seguido y por el contenido del Proletario , 
pedimos que salga también el realizado por el con-
junto del Comité, se irforma qus Salera ha. dejado» 
de funcionar» Por unas rabones y otras el caso es 
que ninguno de los últir >s trabajos del s.o. han = 
podido salir a la luz» 

A tono con Iqáirección que ejercen, para los 
cds. que- constituyen la mayoría de B. los ©roble—» 
mas que se han suscitado dentro de la.org. suelen « 
reducirse a problemas de disciplina. Si a la mani-
festación del 1 de Mayo el s.o. no lleva t.axcts gen 
te c-omo se suponía,, el problema no se plantea en -
términos pol.de inco.prensión por parte del s.o 
y porqué, o de incorrección de los planteamientos^ 
y dificultad para ser puestos en pr-sseti se plan 
tea como rana ruptura del centralismo democrático . 
No se logra separar el centralismo democrático de 
toda la ganga formalista qua arrastra, y se trans-
forma en un arma arr-o jauisa para, forzar a la obe— 
di enciá. ciega» 

5»~ BREVE EXPOSICION DEL PROCESO HISTORICO 

Hasta aquí hemos visto algunos aspectos del ea 
tado de la org,, pero seguimos ignorando ©2 proce-
so que nos hallevado a él; aunque para superarlo ~ 
sea necesario encontrar su punto de partida. O in-
tentarlo al menos» Esto es lo que vasos a hacer «* 
considerando que lo que nos haecnvertido en «na es 
tructura colgando sobre la lucha de clases es pre-
cisamente la falta de memoria colectiva; falta de 
memoria que haímpedido que nuestras, experiencias- P 
nuestra actuación en comán nos fuera soldando, ta^ 
to como P» como con el bsov» 

La escisión marchante nos dejaba en Oeylan sen 
prácticamente- la mitad de la org., pero con ua^pg™ 
nuil a total de cuadros, y coa bastantes vicioséüns 
implantación casi exclusivamente estudiantil arras 
traba lea consecuencias del Upo de debata mantea;!-
do Con los marchantes} un debate que, en parte- por 
la inconcreción de nuestra pol. estudiantil y la.» 
crisis- del inicietivismo en la Univers-dad, aaiy ee 
.casamente se situó en el terreno col. Be ahí que ri-
la entonces- tendencia "encrucijada" se constituye' 
ra como una suma, de elementos heterogéneos, que 
-grupaba desde "encrucijados"' teóricos hasta todo ~ 
tipo, de descontentos, y que el debate se viera blo 
queado desde muy temprano, prefigurando el tipo de 
discusiones que se iban- a desarrollar en la nacien-
tes LC. 

Nuestros comienzos. como org» independiente- se= 
vieron marcados por la poca solides del frente de 
lucha y l^kecesidad .de asimilar itrios nuevos princ¿_ 
pios, fruto de varios años de participación en la 
lucha de oíase», la interiorización oue sufrimos , 
con los subsiguiente» peligros circulitas, hizo -
que los nuevos principios más que asimilados fue-
ran aprendidos. Iras el Congreso•se trataba de -
crear una política, y ya no eran posibles avances 
si no se desarrollaban a través de nuestra inter— 
vención como org. coíb» Si no iban siendo producto» 
de un proceso más o menos orgánico- de' avance, m e -
diante la puesta en práctica del escaso cuerpo po-
lítico que teníamos. 

Esto suponía asimilar unas nuevas relaciones » 
con la ciase, eje de nuestro debate- con "en mar 
y aprender a mantenerlas. Durante el debate pre-ecn 
greso gran parte de los vicios arrastrados de la » 
lucha tendentóal se había instalado sólidamente en 
una org, en la que ningán sector obrero ni ningán» 
órgano sólido había podido contrarrestar o actuar^ 
sobre un sector estudiantil con máltiples' problemá 
ticas o incapaz de empezar a centralizarse. 

Era- necesaria, unadireceión sólida capaz de im-
primir s la. org» una dinámica oue la fuera con«4"" 
tnyendo en tan sut-'ntico instrumento laninista. Ca-
pas de centralizarla y ponerla- en marcha para desa 
rrollar lo existente. En Geyláu esto- suponía una ~ 
postura tmy activa por.parte de B. Sin embargo la= 
primera dirección local tras el Congreso fue mera-
mente administrativa. 

Una dirección administrativa no puede conse 
gui'r impulsar el P.; y en política todo estanca-*— 
miento supone un retroceso. Si no se logra crear « 
un funcionamiento y un régimen interno leninist» 
es difícil crear comunistas,. y la herencia burgue-
sa que arrastra el P. va saliendo a la luz. En- la 
asamblea de sector obrero que se celebró en el ve-
rano pasado para discutir sobre la .rectificación,-
en uno fié los pocos intentos hechos en Ceylan por® 
aplicárnosla, velamos como el sectorialismo, la su 
perposicióa de tareas impedía que cada mol. fundo 
nara como un colectivo, no si endo sino lastima de 
diferentes eds y diferentes centros de,intervención 
lo mismo incluso agravado en las relaciones entre-
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loe distintos colectivos» Le asamblea vio como es 
ta situación imponía un funcionamiento individua— 
lista» cualquier mínimo desarrollo de lo que supo-
ne este funcionamiento habría mostrado como amena-
za con generar -ur¡ . clima dominado no por la solida-
ridad, sino por el individualismo pequeñoburgués , 
con sus secuelas de egoismo, competividad, ansias-
de medro...» y en el que la adhesión política tien 
de a ser sustituida por la adhesión personal y loe 
bloques. 

Esta primera dirección iría siendo sustituida-
por otra nacida el calor de las peleas y los blo-
ques que habían dominado -al CE, prácticamente des-
de su nacimiento, imposibilitando un avance sólido 
en el sector. Peleas jamás transformadas en discu-
sión política, dinámica de bloque no disuelta que» 
. se ha traspasado al conjunto de la organización. 

Y cuando al sector obrero, que está empezando» 
a constituirse como tal, comienza a exigir una een 
tralización a la org., -centralización que supone » 
actuar, equivocarse, autooriticarse, y poner a = 
prueba la capacidad y disposición del P. y de cada 
uno de sus militantes, comienza una nueva pelea y 
se. imprime una nueva dinámica de bloques, llegando 
se incluso a anular la existencia política del má-
ximo órgano de la localidad, por los cds en mayo— 
ría autoconstituidos en secretariado de B". 

ó . - ¿POR DONDE AVANZAR? 

¿Tos encontramos ante unos métodos de funciona-
miento, ante unas relaciones prácticas con la cía 
ae, que se estrellan constantemente contra unos to 
¿amentos políticos, las necesidades que implican y 
los mil» captados con ellos. Nos enfrentamos a u — 
nos métodos oue en un ferupo m~r conducen a su auto-
destracción. 

Frente a ello el retraso en la construcción <M 
P. es cada vez más patenté. Y nuestras rencillas = 
maestra» su carácter ante la magnitud del trabajo» 
a acometen Ja destrucción del aparato del Estado» 
burgués y la construcción de una nueva sociedad. 

No podemos intentar dar una cosmovisión sobre» 
como solucionar la actual crisis porque, incluso » 
suponiendo que tuviera capacidad para ello, es im-
posible hacerlo. Nuestra solución no existe al mar 
gen de la actividad práctica corno P. en el mov.his 
tórico. Con una pol. desarrollada en bastantes de» 
sus aspectos, lo que nos ha faltado ha sido el = 
instrumento organizativo para introducirla y desa-
rrollarla en la lucha de clases. Y más en concreto 
el método para acercamos a, ella» Se trata de rom-
per con el antiguo funcionamiento y recoger el ún¿ 
co posible para avanzar; el debate político en el» 
marco del centralismo democrático. 

Unicamente puede evitar el voluntarismo en es-
te planteamiento un conocimiento firme de con que» 
es con lo que vamos a romper» Hemos hablado, al.ex 
plicar las posturas tomadas porB._ en los álti.- os = 
tiempos, de aparatismos, espontsneismos, y confu-
sión* clase-dirección. También hemos dicho que no » 
se trataba de buscar una coherencia pol. firme, si 
no ds .buscar el mecanismo de los "bandazos que h e — 
mos sufrido. Pera: tenemos que saber cue el motor = 
de estos banda..os h^sido el defensismo, revestido» 
siempre con un optimismo ingenuo, que trata de di-
1 fumiiax nuestras impotencias, y ayuda a teorizar « 
la negativa a sumergirnos en el mov., pai-a que no» 
se revelen nuestras limitaciones para ello. 

"Es precisamente el flujo males-direcciór, lo» 
que permite forjar los cuadros que el P. tanto ne-
cesita. Los balances autocríticos que recogen toda 
la actividad partidaria, el conjunto dé debates 
tácticos, estratégicos y programáticos (ligados es 
trochamente al trabajo partidario) y la participa-
ción activa en la creación de las bases materiales 
indispensables, se- convierten asi en «el mecanismo» 
de formación» en la mejor escuela de cuadros", ios 
efis. C1,S y A resumen en este párrafo el método de 
avance. En su papel los cdas, exponen por cual és 
por .el que abogan, y no tenemos nada que objetar-
les, Pero pensamos que siempre ha estado bastante» 
claro en teoría^ y que ha sido la forma de llevar-
la -a la práctica, determinada por la falta de momo 
ria colectiva y la pasividad ante el necesario re-
mpdelamiento de la org», lo que determinó que cuan 
do estos cdas. pudieron ponerlo en práctica, no » 
lo hicieron» la situación ac-tual no ha surgido de 
la nada, sino que havenido larvándose durante m u -
cho tiempo. Pensamos en la escasa dirección pol. » 
de que siempre ha gozado el frente, y como los ac-
tuales procedimientos de dirección no son más que~ 
producto de ella» Como la actual dirección persona-
lista del sector obrero no es sino la secuela buró 
orática de la negativa a constituir una dirección* 
orgánica que supuso 2a "inmersión" de octubre (ha-
cer que los cdas. de B. estuvieran presentes en. « 
mola., para allí orientar laintervención, en vez_ 
de luchar por construir un auténtico organo de di-
rección local). 

Hesponsabilidad dfia dirección central-
A lo largo del texto hemos venido omitiendo un 

dato $ue es fundamental, pero muy poco conocido c¿ 
m> para ser situado en su justa medida, Ko.s referí 
moa'a la relación de lááituaeión en Ceyián con la 
del resto de la org., i s la responsabilidad de la 
dirección central en la situación del frente de In 
cha» Pensamos que esta responsabilidad es total , 
respecto a unos métodos que no son los de ahora» y 
respecto a una dirección local constituida por ella 
Este as urt punto oue necesitaría amplio desarrollo 
y que serviría para analizar la situación de la » 
org. a escala estatal, y lo que ha significado la 
rectificación. Carecemos de'dctos suficientes para 
este desarrollo» Pero son muchos los que necesitan 
ser estudiados: falta de directrices y tp central, 
que entre otras cosas marcase tareas para cada » 
frente ae lucha, aplazamiento del Congreso "sine ® 
die", un año sin CC..» 

No se han. puesto los., medios para consolidar ra-
nas direcciones locales sólidas oue no sean federa 
ciónos semi-independientes. El BP, ha dado normas, 
paro no las ha hecho vivir. Ha lanzado la rectifi-
cación explicando lo que supone. Pero esta explica 
oión so lo podía ser asumida si a continuación el » 
BP daba el nuevo andamiaje de tareas que la recti-
ficación iluminaba, m una nueva t-p^ no objetivi»-
ta. 
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